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INTRODUCCIÓN 

El trabajo que presentamos se enmarca dentro de un ámbito de producción de conocimiento 

interdisciplinario sobre la construcción de herramientas de reconocimiento de la dimensión 

dinámica de los territorios fluviales, tomando como caso de estudio el Paraná Medio. Estas 

herramientas de interpretación del territorio en cuestión, a los que llamaremos “Mapas del 

agua”, se construyen a partir de la confluencia de: materiales cartográficos relevantes, 

herramientas y procedimientos de las disciplinas de morfodinámica de ríos, ecología del 

paisaje y artes de indeterminación, experimentos en laboratorio y trabajos de campo. El 

recorte espacial propuesto para esta etapa, el delta del Paraná Medio en relación al Área 

Metropolitana de Rosario, resulta sumamente pertinente por cuanto es un sector de grandes 

posibilidades paisajísticas, con una dotación de un patrimonio natural y cultural que no ha 

sido aún propiamente valorado. Como resultado de su propia dinámica y de la ausencia de 

políticas públicas de protección, o acciones de puesta en valor y desarrollo local sostenible, 

resulta un territorio frágil, con índices de vulnerabilidad importantes en diversos tramos 

debido a causas concurrentes tanto antrópicas como naturales.  

 

EL PUNTO DE PARTIDA 

Si consideramos el territorio en su articulación dinámica de sustratos geológicos, factores 

bióticos y abióticos, construcciones materiales y simbólicas, debemos renunciar a toda 

pretensión de control taxativo. Los cursos de agua y su recurrente derrame sobre la llanura 

están íntimamente vinculados a esta sinergia. Los primeros, como elementos fundamentales 

del medio, origen y soporte de vida y de actividades económicas, y la segunda, con sus 

dinámicas dependientes del agua que, a su vez, producen alteraciones en calidad, circulación, 

infiltración, etc. La noción de “territorio fluvial” reconoce esa dinámica y remite a un espacio 

determinado por un sistema en constante cambio. Es el espacio del río, su cauce, sus riberas, 

sus islas e islotes, la superficie de derrame, la tierra firme. 

En definitiva, se trata de construir un corpus de reconocimiento y sus correspondientes 

herramientas de interpretación -que llamaremos “Mapas del agua”. 

Reflexiones acerca de “lo Informe” o de las “artes de la indeterminación”, resultarán 

potencialmente productivas para el desarrollo y aplicación de parámetros y validaciones de 

las formulaciones vinculadas a esta problemática. Si bien se dispone de la serie de 

cartografías documentales, satelitales y demás materiales, su construcción se realiza a través 

de procedimientos propios de otras disciplinas como morfodinámica de ríos, ecología del 

paisaje, modelos matemáticos y sobre todo, trabajos de campo e intervenciones 

experimentales. 

Es por ello que proponemos un desplazamiento epistemológico desde el “espacio 

sistemático”, ejercido desde los marcos teóricos hacia un “espacio pragmático” construido 

desde la experiencia, –a la manera de Elisée Reclus- recorriendo el territorio, aprendiendo 

de él. 

“No nos bañamos dos veces en el mismo río porque ya en su profundidad, el ser humano 

tiene el destino del agua que corre. El agua es realmente un elemento transitorio” 



(BACHELAR, 1942). Situarnos en la lógica de los territorios acuáticos implica tomar 

distancia respecto de nuestra innegable vocación cartesiana por el orden previsible y 

constante. El agua pone en suspenso la coherencia plena, el orden fijo, la perdurabilidad, los 

límites...“altera, sin prisa y sin pausa, la permanencia de los artefactos que organizan el 

mundo fabricado por manos humanas, por arquitectos. 

El trabajo que presentamos, -focalizado en el delta del Paraná Medio, como territorio frágil, 

con importantes índices de vulnerabilidad debido a causas tanto antrópicas como naturales-

, consiste en el desarrollo de una serie de experimentos y construcciones modélicas 

funcionales a futuras gestiones de gobernanza y desarrollo sostenible en su doble función: 

recuperar el espacio propio del río, atendiendo al impacto ambiental producido por los 

trabajos de infraestructura, emprendimientos rentísticos de diversa índole, etc. y a la 

promoción de economías locales sustentables que, si bien puedan producir una 

transformación, den lugar a un diálogo más estrecho entre cultura y naturaleza.  

 

TERRITORIOS INESTABLES 

Hace unos años, el concepto de territorio dominaba la escena de los estudios urbanos. André 

Corboz decía: “el territorio está de moda” aludiendo a esta fuerte presencia y a la historicidad 

del término. “El territorio precede al mapa” nos plantea desde el principio el carácter 

“arbitrario” de la cartografía respecto de una situación que, lejos de la inmutabilidad, está en 

permanente transformación, aunque no siempre alcance nuestra percepción cotidiana a 

reconocerlo (CORBOZ, 1983). Y si la cartografía se inscribe en el espacio marítimo, fluvial 

o lacustre –inclusive aéreo-, es más evidente aún esta condición de inaprensión, de 

geometrización abstracta de aquello que es inconmensurable por naturaleza.  

Como señala Silvestri (2014), hoy pareciera que el tema hegemónico es el agua. Tanto en 

los circuitos académicos, como en ámbitos mediáticos, ha cobrado creciente relevancia el 

tema a la luz de las alertas y conflictos ambientales. Así, en septiembre 2015 la Asamblea 

General de Naciones Unidas declaró el decenio 2005-2015 “Década del Agua” con el 

objetivo específico de “asegurar la disponibilidad y la gestión sostenible de agua y 

saneamiento para todos”. Esto significa que realmente el agua y el saneamiento se han 

convertido en una prioridad donde los expertos, los diferentes grupos de actores y partes 

interesadas –y por lo tanto, la visibilidad de estas preocupaciones- contribuyen, entre otras 

acciones, a la instalación del tema en las agendas públicas, organizaciones locales, medios 

de difusión de distinto tipo, etc., impulsando programas de agua y saneamiento, que aporten 

conocimientos basados en buenas prácticas y en tecnologías apropiadas. 

La autora nos advierte también sobre nuestra incapacidad para atender a la lógica de la 

mutabilidad propia del territorio fluvial: “Ante los desafíos de agua, la práctica de la 

construcción ha mostrado problemas mayores, aún quienes vivimos en los litorales de los 

más grandes ríos del mundo, sobre corrientes subterráneas periódicamente salidas del cauce, 

no dejamos de pensar la rebeldía del elemento como excepción o accidente” (SILVESTRI, 

2014) 

 

INSTRUMENTOS DE INTERPRETACIÓN: MAPAS DE AGUA 

Los territorios fluviales, en particular, son soporte de diversas formas de vida, humana y no 

humana, espacio de conflictos sociales y múltiples agenciamientos territoriales, pero 

también son construidos simbólicamente desde muy diversas experiencias intersubjetivas 

que, en ocasiones, luchan por la hegemonía de la verdad. De ahí que se considera 

imprescindible renunciar a cualquier pretensión de controlar exhaustiva y taxativamente la 

complejidad dinámica socio-natural que los constituye y reemplazar una visión estatista de 

control meramente cartográfico-catastral-estadístico sobre el territorio por una lectura 



experiencial y compleja que rescate las singularidades dinámicas (simbólicas y materiales) 

que lo construyen y  el abordaje del territorio fluvial como Sistema Ecológico, donde la 

organización tecnológica de la naturaleza y los factores biofísicos se encuentran en perpetua 

interacción –y conflicto- con los factores socioculturales que dan cuenta del territorio como 

construcción social.  

Consecuentemente, la construcción de herramientas de reconocimiento e interpretación de 

la dimensión dinámica de los territorios fluviales -Mapas del agua-, se construyen a partir de 

la serie de cartografías documentales, satelitales y demás materiales relevados por este 

equipo, pero fundamentalmente a través de experimentos en laboratorio y trabajos de campo 

para el reconocimiento in situ del territorio. Es por ello que nos propusimos efectuar un 

desplazamiento epistemológico desde el “espacio sistemático”, ejercido desde los marcos 

teóricos hacia un “espacio pragmático” construido desde la experiencia en obra. Destacamos 

aquí, la voluntad de producir un giro metodológico y conceptual: el conocimiento se 

construirá –a la manera de Elisée Reclus- recorriendo el territorio, aprendiendo de él. 

 

Durante el desarrollo del proyecto y con la participación de alumnos de la asignatura optativa 

Manifestaciones espaciales de la cultura y la naturaleza  hemos arribado a la configuración 

de diferentes tipos de Mapas de Agua que formulamos de la siguiente manera: 

“Mapas experimentales situados”, construidos a través de la interfase de experimentos a 

escala y/o simulaciones en laboratorio. Pueden ser aplicados a fenómenos naturales que 

registran comportamientos simétricos a diferentes escalas (Mandelbrot). Para ello se utilizan 

materiales de características similares a las del proceso original y se modifican las variables 

en forma sucesiva y acumulativa, infiriendo, además, la evolución de dichos procesos. 

“Mapas experimentales indirectos”, o mapas construidos a través de experimentos que 

describen las razones de fenómenos observados. Se utilizan para ciertos fenómenos naturales 

que, para ser descriptos, requieren la comprensión de fenómenos asociados. 

“Mapas mecánicos”, o mapas construidos a través de la interfase de máquinas. Se utilizan 

para ciertos fenómenos naturales que registran comportamientos dinámicos. Los mismos son 

descriptos a partir de mapas generados por máquinas sensibles que traducen directamente 

las variaciones del fenómeno a través del tiempo. 

“Mapas trans-formato”. Son mapas construidos a partir de la abstracción y traducción de 

formato de fenómenos observados. Estos fenómenos pueden ser comprendidos a partir de 

mapas de sonidos o imágenes que remiten al fenómeno observado. 

“Mapas de visualización de datos”. Son mapas construidos a partir de mallas homogéneas 

que se modifican a medida que aparecen datos. Los datos son codificados y funcionan como 

“modificadores” de la malla. Estos mapas son útiles para interpretar relaciones entre sucesos 

u organizaciones. 

“Mapas especulativos”. Son mapas construidos a partir de la formulación matemática de un 

fenómeno, la carga de datos y la simulación digital o analógica de su variación en el tiempo. 

Las simulaciones digitales se han realizado a través de Visual basic, Grasshopper y Matlab 

principalmene 

“Mapas Sonoros”, tomando la denominación de Ipinza Olatte  e Hidalgo Hermosilla   

quienes trabajan sobre las potencialidades de la cartografía sonora como un instrumento 

gráfico que permite establecer diversas formas de comprender e interpretar el movimiento y 

la intensidad del sonido en el espacio. . Manifestación temporal que se difunde en el espacio 

pero que está captada por una experiencia perceptual que busca situar, medir y caracterizar. 
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